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EL CENCERRO
C ence rrad a  221

a d v e r t e n c i a .

Los corresponsales de este perió­
dico, que para el dia 10 de cada 
no hayan remitido la liquidación de 
su cuenta, por pequeña que ésta 
sea, serán dados de baja sin esperar 
á más.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Calle de SaníDimas, 17, tercwo 

MADEID.—1901.

LOS Z M G AHOS Y  LAS A B E liS
—Vivimos en unos tiempos, hermano

Liberto, en que todas las grandes virtu­
des han desaparecido.

__Pus consuélese osté, nostramo, por­
que si han desapareció toas las virtudes, 
en cambio se nos han venío encima toos 
los pecaos capitales, y pata.

—La depravación es ya tan grande en 
todas partes, que por fuerza va á llover 
pronto fuego del cielo.

—Con tal que no caiga en nuestra cel­
da ni en la botica de la Tía Geroma, don­
de tengo mis cinco sentios, pue empezar 
á llover cuando quiera.
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—Nunca se ha visto, hijo mío, la des­
moralización que hoy reina en todas par­
tes. Aquí no se piensa más que en los ne­
gocios, sucios por supuesto; nadie se 
acuerda del pobre, como no sea para es­
carnecerlo; ios trabajadores no pueden al­
canzarlos artículos de primera necesidad, 
porque mientras éstos se han elevado has­
ta lo inverosímil, los jornales siguen tan 
bajos como siempre. La agricultura está 
muerta, el comercio difunto, las artes pa­
tas arriba. Sólo se hallan en auge la hi­
pocresía, la prostitución, el chanchuUeo y  
los frailes.

—Pus too eso consiste en que esta so­
ciedad en que vivimos sólo se compone de 
abejas que hacen la miel y de zánganos 
que se la comen. Por eso hay que acabar 
con los zánganos y  dejar las abejas solas 
en la colmena.

—Es que los zánganos son ya muchos y 
es difícil acabar con ellos.

—^Más.eran los enemigos de Sansón, y 
mató el solo 1.000 con una quijada de fu- 
sionista.

—Ello es-, hijo mío, que por necesidad 
tenemos que hacer algo para salir de esta 
situación, porque si no nos van á comer 
vivos el mejor día.

—Pus mire osté, nostramo, casi nos es­
taría bien empleao por calzonazos. ¡Á 
nuestros padres les podían haber ido ' con 
las farsas que á nosotros nos atizan!...

— ¡Es verdad, es verdad!
— ¡Así que tardaron ellos mucho el año 

40, en echar patas arriba á Cristina, á los 
moderaos el 64 y  á Isabel II el 681 
¡Aquéllos eran hombres de pelo en pe­
cho!

— Claro que lo eran. Como que estabas 
tú entre ellos.

—¡Y dígalo osté! Tres días con tres no­
ches y  tres barriles de vino, me estuve 
batiendo el cobre el 54 en la plaza de An­
tón Martin, y yo debí ser quien dejó sin

quijás á Novaliches en el puente de Al- 
colea.

— ¡Date pisto, hijo mío! ¿Y por qué no 
haces ahora lo que entonces?...

—Porque no hay quien me siga. Los 
frailes han criao á sus pechos esta gene­
ración, y no encuentra osté más que sa­
cristanes y estetas por toas partes. Hasta 
la mayoría de los que la echan de libera­
les y republicanos, asisten á las cuarenta 
horas y comulgan por Pascuas Florías.

—Entonces no nos queda más remedio 
que dejar á los zánganos que se coman la 
miel que elaboran las pobres abejas.

— ¡Eso quisieran ellos!
—Pues no veo el medio de evitarlo.
—Porque aquí sucede aquello de que 

el que más mira menos ve.
— ¡Pues vete al diablo con tus miste­

rios, tus zánganos y tus colmenas!

— ;.Sabes, chiquio, que palas fiestas del 
Pilar van á venirlos carean á desagraviar 
á la Virgen?

—Pus me alegro mucho, porque así se 
aumentarán los regocijos públicos con 
tandas de palos y carreras de cochinos.

«Oo
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PANACEA SACRISTANESCA.

Una revista nea que se publica en Ma­
drid con el titulo de El Perpetuo Socorro, 
ha descubierto una panacea para curar 
todas las desdichas humanas,queda quin­
ce y raya á la del doctor Garrido.

Con tragarse unas pastillas con la 
imagen de la Virgen del Perpetuo Soco­
rro, ó con hacerle una novena (esto es 
aún más sustancioso que las pastillas), se 
consigue cuanto se quiera, dinero inclu­
sive.

Véase la clase.
PAEA PAEm  PBONTO.

Estaba en León de parto una señora; 
no podía parir; los médicos habían dicho 
que la criatura estaba muerta y  que ha­
bría que hacer la consabida operación; 
pero un alma piadosa dió á la parturienta 
una miniatura de la Virgen, y no sólo pa­
rió en seguida, sino que el chiquitín salió 
poco menos que bailando.

PASA COBEAS DEUDAS.

Una señora de Pamplona no sabía cómo 
arreglárselas para que otra le devolviera 
cierta cantidad que aquélla le había 
prestado. Confió el asunto á la Virgen del 
Perpetuo Socorro, (mediante algunas mi­
sas), y al dia siguiente se presentó la 
otra con el parné.

PASA HACEE ESCEITUEAS.

Otra persona, también de Pamplona, 
tenía pendiente un negocio desde hacía 
cinco años, sin poderlo realizar, por ne­
garse uno de los contrayentes á firmar 
una escritura. Pues bien, se atizó esa per­
sona un par de miniaturas, y  en seguida 
se presentó el individuo en cuestión á fir­
mar la escritura.

PAEA HACEESE CON DINEBO.

Un madrileño (¡madrileño había de ser!)

que se encontaba sin un cuarto, discurrió 
hacer una novena á la Virgen del Perpe­
tuo Socorro, para que le facilitara la gui­
ta que' necesitaba, y  al segundo día de 
novena... ¡cataplum!... vio el hombre rea­
lizado su deseo.

¿No es verdad que parece mentira que 
en estos tiempos se puedan escribir seme­
jantes majaderías?

Pues los neos se entienden y  bailan 
solos, porque nunca faltan burros que los 
crean.

—¿Vendrás conmigo á Zaragoza, á des­
agraviar á la Virgen, pimpollito?

—No, señor.
—¿Por qué, hija mía?
—Porque entonces sería yo la verda­

dera virgen agraviada.

EL OBISPO Y LA NOVIA.

El obispo de Madrid, 
hermanito Guisasola, 
cuando el diablo le tentaba, 
dicen que tuvo una novia 
muy gallarda, muy bonita, 
oou un talle y una boca, 
capaz de sacar á un santo 
de su quicio á cualquier hora.

T  dicen que á su ilustrísima 
aquella chica preciosa, 
le ha ayudado eficázmente 
á dar este salto ahora.

Sepan, pues, los estudiantes, 
que más que aprender historias, 
les conviene desde luego 
echarse una buena novia.
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—Yo le abro todos las noches la puerta á Sagasta, y me 
que no lo perderé

—Pues yo le alumbro á Mpret todas las noches, y se con­
tenta con llamarme Pepito.

— Decididamente son los dos muy liberales.

EN ASTURIAS.

El^Ayuntamiento de Hieres paga seis 
plazas á otros tantos niños pobres, en el 
colegio titulado El Ángel Custodio, pero 
es condición indispensable para obtener­
las, que los niños justifiquen'ser hijos de 
padres católicos, apostólicos, romanos, 
¿or medio de un>ertificado delbúra pá­
rroco.

De donde resulta, que dichas plazas 
son siempre para los niños de la deva- 
ción del cura.

Yo no sé cómo se las arreglan estos

cuervos, que todo va á parar á su nido.
Verdad es, que tratándose de Asturias, 

donde impera el sacristán mayor de la pa­
rroquia, señor Pidal, no puede suceder 
otra cosa. El alcalde era uña y carne 
con el cura, pero últimamente se han di­
simulado hasta el punto de no haber 
asistido este año el Ayuntamiento á la 
procesión del Corpus, Sin embargo, el 
cura campa por sus respetos y  siempre se 
hace su santísima voluntad.

¡Pobres pueblos, víctimas siempre del 
caciquismo más repugnante!
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i.

Carta de Fray Liberto á los 
anarquistas.

porquefel miedo es capaz de los mayores 
desatinos.

Considerar, por otra parte, que bastan­
te trabajo tienen mis referidos parieníes 
con tener que vivir siempre rodeaos de 
cañones y caballos, y sin poder echar una 
cana al aire como cualquier mortal.

Por toas estas razones y otras que me 
callo, os ruego suspendáis vuestro proce­
dimiento, siquiera sea pa evitar que nadie 
estire la pata de puro miedo.

Os desea salud y  vino vuestro lego, 
Fbay Libeeto.

<S>0O
l

Mu señores míos: No vayáis á tomarla 
conmigo porque os llame señores, pus la 
verdad es que no se cómo llamaros. Yo 
no hago más que predicar en mi celda y 
beber en la botica de la Tía Geroma, con 
lo cual no puedo ofender á nadie y 
menos á vosotros, pa quien tengo yo 
siempre algún refrigerio en miq alforjas. 
Pus güeno; me dirijo hoy á vosotros pa 
rogaros que por caridad siquiera, suspen­
dáis vuestros procedimientos terroríficos, 
porque de continuar con ellos va á llegar 
un día en que los simples mortales no 
podamos vivir en aquellas poblaciones 
donde vivan ó por donde pasen mis pri­
mos los reyes y  emperaores del universo. 
La ceroiipia va en aumento, el canguelo 
está siempre á la orden del día y el tío 
Jindama hace estragos en toas partes.

¿No os da pena ver cómo en las capi­
tales donde entran mis muy amados pri­
mos, no se permite al púbEco pararse en 
las calles ni en las plazas, ni siquiera 
asomar la jeta por la ventana? ¿No com­
prendéis que de seguir asina acabarán 
por echarnos á toos de las poblaciones 
donde ellos hagan el nido?.. Y  menos mal 
si no nos toman á toos por anarquistas y 
nos mandan escabechar en un periquete,

Para que los niños lleguen 
en sacro fuego á abrasarse, 
les enseña este curiana 

á amarse.
oOc:

UN CUBA PICAPLEITOS.

En un barrio de la villa de Hieres, lia. 
mado Santa Boca, hay un curiana que se 
entretiene en defender personalmente 
ante los juzgados á algunos de sus feli­
greses, en perjuicio de otros, citándose el 
caso de un tal Caramelo.

Lo que más llama la atención es, que 
dicho pater se interesa siempre por aque­
llos que tienen las mujeres más bonitas, 
lo¡cual encuentro yo muy del caso, porque 
la belleza agrada siempre más que la 
fealdad.

El tal pater es pequeñito, con cara 
grande y cojo, como Bomanones, por 
añadidura, llevando su celo por el bien
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de sus borregos espirituales, hasta el pun­
to de decirles á dónde han de ir á beber 
sidra los domingos.

Me parece que no se le puede pedir 
más á ningún Oremus.

vuelve á echar encima el señor Mateo esa 
calamidad marítima-terrestre!

¡Ni que fuera el mismo diablo este Sa- 
gasta!

Verdad es que cuando España 
le sufre á él, puede sufrir 
cuantas desdichas le saque 

del bacín.
0<K--

CONTRA EL MINISTRO COJO

En Ajo se ha disparado un cura contra 
el gobierno, y muy especialmente contra 
Romanones, de quien dice que la Divina 
Providencia lo tiene lisiado de puro malo.

¡Y paguen ustedes á ese cura y á todos 
los demás para que luego no respeten ni 
áun la pata chula de un ministro!

<=x>o

CANTARES DE FRAY LIBERTO-

Si te vas á confesar 
ten cuidao con lo que dices, 
que por fiarme yo de un cura 
me rompieron las narices.

Si te bautizan, te cobran; 
si te casan, te revientan, 
y te entierran, sitemueres, 
después de cobrar la cuenta.

Otra vez anda Sagasta 
tras de hacer la guerra al moro. 
Cójalo usted, seña Pepa, 
y  dele usted con los zorros.

Siguen entrando los frailes 
á millares en España.
Cuantos más vengan, mayor 
será luego la matanza.

Dícese que Auñón volverá muy pronto 
á ser ministro de Marina.

¡Atiza, manco!
¡Tras de no tener barco alguno, nos

. Por atrapar una herencia 
que no le pertenecía, 
quedó este padre una noche 

tripa arriba.
<=>Og>

EL CURA, EL AMA Y EL FRAILE.

Dias pasados, fué un fraile misionero 
á un pueblo de la provinciade Avila, hos­
pedándose en casa del cura párroco, que 
tieu,e un ama de buten.

Pues bien; parece que mientras el cura 
iba á decir misa, se ocupaba el fraile en 
confesar al ama; pero como el cura es ya 
perro viejo, abrevió un día las cirimonias 
y  llegó á su casa á tiempo de ver cómo el
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fraile echaba la bendioión. á su domestica.
Y dicen las gentes, que la que se armó 

á continuación, no es para contada. El 
fraile tuvo que abandonar la misión á la 
carrera, y  el cura quedó poniéndose paños 
de árnica.

Las averías del ama no se conocen.
<300

LOS CACHEOS NOCTURNOS.

El gobernador de Madrid, que tiene tam­
bién sus cosas, ha dispuesto que sus agen­
tes cacheen de vez en cuándo á los tras­
nochadores, siendo ya infinitas las armas 
de todas clases que aquéllos han recogido.

Con esto favorece el gobernador á la 
industria armera, pues aquellos á quienes 
desarma por la noche, cuidan de armarse 
por el dia, y así anda el movimiento.

o j o

un padre nuestro por su eterno descanso.
—Por su eterno achicharramiento en 

las calderas de Pero Botero, no sólo reza­
ría yo uno, sino trescientos rosarios.

—Echala, galán.
—Y  otros trescientos, porque le acom­

pañaran allí los que le llamaban su amigo 
querido, mientras nos estaba robándolas 
colonias.

c<*o
LA PULGA.

Al pasar el arroyo 
de Santa Clara 

al hombro, Fray Liberto, 
se echó á una dama.
Pues le da pena 

que una chica se moje 
la hierba buena.

o o o
—Por fin dobló las uñas Mokiley, de 

lo cual me alegro caritativamente.
—Haces mal, Liberto, en no tener 

más consideración á los difuntos.
—Con los defuntos no me meto yo, 

nostramo. Me refiero al Mokiley vivo, á 
quien de güeña gana habría yo cortao las 
orejas si lo hubiera pescao en la celda.

—Bueno. Ya que no le pescaste, reza

Se atribuye á Sagasta ese mote gracio­
so y apropiado que han puesto á Veyler.

]La pulga, caballeros!
Por su estatura, su afición á saltar de 

un punto á otro, y  su continuo chupar, 
parece el general una pulga hecha y de­
recha.

Como se ve, don Práxedes, 
conserva todavía, 
algo que da señales 
de sus mfirrullerías.

Moret, el gran Moret, ha vuelto á Ma­
drid tan guapote.

Y dice, que durante su expedición no ha 
hablado con nadie de asuntos políticos.

Es natural. Los negocios fueron siem­
pre antes que nada para don Bandolina. 

<=«<=.
Se queja un colega de que "Weyler y 

Moret, no puedan viajar juntos, por es­
tar enemistados.

Es claro. ¿Quién es tu enemigo?—El que 
es de tu oficio.

Por supuesto, que si viajaran juntos, 
se quedarían en mantillas las plagas de 
Egipto.

•=><«=>
Yo me voy á Talavera 

esta semana á la feria, 
porque allí irán muchos curas 
con sus Juanas y  sus Puras, 
y  frailes con cerviquillo 
que están pidiendo el cuchillo;
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Lo mismo que esta calandria 
serán todas las demás 
que Tayan á Zaragoza 
por dar gusto á Nocedal.

VIAJANTES.

El doctor Pulido, Director general de 
Sanidad, anda también correteando y 
banqueteando por esas provincias de Sa- 
gasta.

Hasta los gatos quieren zapatos. Ve­
rán ustedes como dentro de poco se dan 
á viajar todos los funcionarios públicos de 
España, influidos por el ejemplo de 'Wey- 
1er y Moret.

No hay más que un medio de parar los 
pies á todos esos viajantes; y  es obligar­
los á pagar de su bolsillo, el billete, la 
posada y el pienso.

Con seguridad que de ese modo se les 
quitan á todos ellos las ganas de viajar.

<st>o
La friolera de seis muertos y  ocho he­

ridos han resultado eñ los Estados Uni­
dos, por querer ver el cadáver de Mac- 
Kinley.

¿Y decían ustedes que no son brutos 
los yankis?.. Pues á poco más... rebuz­
nan todos.

LOS 80.000 HOMBRES.

De todos los pueblos de España salen 
gritos desesperados con motivo de habér­

sele puesto á Weyler entre ceja y  ceja, la 
idea de sacar 80.000 hombres en esta 
quinta.

Porque es lo que dicen los padres de 
familia:—¿No le valía más á Valeriano 
cumplir su promesa de hacer el servicio 
obligatorio? ¿No está contento con dejar 
que los ricos, los frailes y  los seminaris­
tas se rían del cuartel, si no que quiere 
ahora sacar al pueblo honrado y  trabaja­
dor, doble número de mozos de los que la 
ley autoriza?...

Y tiene razón de sobra.
De lo que deduzco yo, 

si sigue la algarabía, 
que al fin Weyler cantará 

la gallina.

PASATIEMPOS.
CHA.EAD1TA.

Prima es nota musical, 
letra consonante dos, 
mujer bíblica mi iodo 
y la tercia negación.

FUGA DE VOCALES.

D.n B.rg.nd.f.r. P.r.z 
b.rg.nd.f..; . .n. ch.c. 
q.. . 8. v.z b.rg.nd.f..
. ,n. d. c.b.ll.r..

•f. '̂ >0
Solución á las anteriores.

A  la charada; Canastos.
A  la fuga de vocales:

Grandes bandadas de frailes 
atraviesan la frontera.
Creo llegado el momento 
de echar mano á la escopeta.

EL  C E N C E R R O
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país" 

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un afio.

La mano para ¡os vendedores y corresponsa­
les, '¡B céntimos.

UADRID.—Impieata de Felipe Mtrauél. M a á í r a ,  I I ,  b ^ j o .
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